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Al paciente marroquí le implantaron una prótesis
de 20 cm en la cadera, lo que no le impidió
retomar su trabajo 2 días después de la operación

Abderrahman
Taherre: “Hay

una gran sensibilidad
en el trato del
personal con los
pacientes”

dad. Este fue el detonante para que Ab-
derrahman, su mujer y sus dos hijas
mantengan también una estrecha rela-
ción médica con el centro hospitalario
pamplonés.

El empresario marroquí fue interveni-
do el pasado mes de febrero por el equi-
po del doctor Juan Ramón Valentí, di-
rector del Departamento de Traumato-
logía de la Clínica, de una lesión impor-
tante en la cadera, de cuatro años de
evolución. Durante la intervención le
implantaron una prótesis total de 20 cm.

Hace tres años y medio, a los 41, acu-
dió por primera vez a la consulta del
doctor Valentí en la Clínica. Abderrah-
man llevaba meses sintiendo dolor y di-
ficultad en la movilidad de la cadera. En
aquella ocasión, los especialistas de
Pamplona le recomendaron practicar
ejercicios controlados y algún deporte,
como natación y ciclismo, además de
controlar el peso y las cargas. No obs-
tante, le advirtieron de que, en un pla-
zo medio de tiempo, el dolor iría en au-
mento y sería necesaria una interven-
ción quirúrgica para implantarle una

CUN � Abderrahman Taherre se dedica
al negocio inmobiliario en Marruecos,
su país. En el reino alauita la crisis de la
construcción no ha tenido el mismo ca-
lado que en España. El volumen de ne-
gocio de este promotor, de 45 años, ca-
sado y padre de dos hijas, no ha resul-
tado afectado por la burbuja inmobilia-
ria española. Tanto es así que tan sólo 48
horas después de haber sido sometido a
una importante operación quirúrgica de
cadera en la Clínica, el portátil de Ab-
derrahman ya estaba a pleno rendimien-
to. Desde su habitación en el centro hos-
pitalario, mediante correo electrónico y
la webcam de su ordenador, mantuvo en
todo momento la conexión con su em-
presa y su familia. En especial con sus
dos hijas. Siempre a su lado, su mujer
Imane.

La familia Taherre es natural de Te-
tuán, ciudad en la que residen. Debido
a sus numerosos negocios, las relacio-
nes profesionales de Abderrahman con
diferentes países europeos son frecuen-
tes. Sin embargo, desde hace años, cuan-
do el problema médico que le afecta a él
u otros miembros de su familia es deli-
cado, viajan a Pamplona para ser aten-
didos en la Clínica Universidad de Na-
varra.

La elección de este centro médico por
una gran parte de esta familia tetuaní la
inició un tío de Abderrahman, a raíz de
su relación profesional con España y
gracias al consejo del presidente de la
empresa para la que trabajaba. Más tar-
de, fue una hermana del propio Abde-
rrahman quien también acudió a la Clí-
nica a tratarse de una grave enferme-
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prótesis de cadera. A los tres años de
aquella primera consulta, el dolor se ha-
bía intensificado y Abderrahman solici-
tó una nueva consulta con el traumató-
logo para planificar ya la operación, in-
tervención que tuvo lugar el pasado mes
de febrero en la Clínica.

¿Cuál fue el detonante de su lesión en la
cadera?
Cuando a los 11 años tuve el accidente
de tráfico en Marruecos, sufrí diversas
fracturas, entre ellas una en el cuello del
fémur, una zona que con los años se ha
ido desgastando. Lo cierto es que estu-
ve muy mal. De esa fractura de fémur
me operaron en Francia. El traumatólo-
go que me intervino, hace más de 30
años, era toda una eminencia. Lo que
ocurrió es que en Marruecos me diag-
nosticaron la lesión tres o cuatro meses
más tarde.
Durante estos años ¿ha podido desarro-
llar una vida normal?
Sí, he estado bien. He llevado una vida
normal y he practicado mucho deporte.
Pero hace 4 ó 5 años comencé a notar
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dolor y molestias en la cadera. Lo cier-
to es que me tenía que haber operado
entonces pero, después todas las opera-
ciones que me hicieron como conse-
cuencia del accidente, cogí una fobia in-
creíble a los quirófanos.
¿En cuántas ocasiones le habían opera-
do con anterioridad?
Me llegaron a operar 6 ó 7 veces. Así
que tenía un miedo horrible a volver a
pasar por el quirófano. Pero cuando lle-
gué a la Clínica, me vio en consulta el
doctor Valentí y enseguida me transmi-
tió mucha confianza.
El doctor Valentí, ¿le presentó alguna
otra alternativa de tratamiento al mar-
gen de la intervención quirúrgica?
Realmente no había otra opción. La al-
ternativa a operar era seguir sufriendo.
Semanas después de la intervención,
¿cómo se encuentra?
Todo ha ido muy bien. La verdad es que
estoy muy contento. Tras la operación
llegué a llorar de emoción al ver lo bien
que había resultado.
El doctor Valentí le ha augurado un buen

“Hasta ahora he llevado
una vida normal, practi-
cando mucho deporte, pe-
ro hace 4 años comencé a
sentir dolor en la cadera”.

“Desde el accidente
que sufrí a los 11 años
cogí una gran fobia a las
operaciones, pero el
doctor Valentí me trans-
mitió mucha confianza”.

“Si tuviera otro problema
médico, volvería a la Clí-
nica sin ninguna duda”.
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Abderrahman Taherre bromea con el doctor Valentí durante su ingreso en la Clínica.

DIAGNÓSTICO Y TRATAMIENTO

El doctor Juan Ramón Valentí, director del
Departamento de Traumatología de la Clí-
nica, ha sido el especialista responsable
del diagnóstico, tratamiento quirúrgico y
posterior seguimiento de las lesiones de
cadera que presentaba Abderrahman. La
historia clínica del paciente en este centro
médico comenzó en junio de 2006. El em-
presario marroquí acudió a consulta con
el doctor Valentí debido a un proceso de
año y medio de dolor en la ingle derecha.
“Se trataba de un dolor característico de
una lesión de cadera”, advierte el trauma-
tólogo. En la exploración física, el paciente
presentaba cojera al caminar y una dificul-
tad bastante evidente de movilidad en la
cadera. Se le recomendó una tabla de
ejercicios, practicar natación y bicicleta,
además de controlar el peso y las cargas.
“También le advertimos que en un plazo
medio o corto de tiempo estaba abocado
a una operación de prótesis de cadera”,
apunta el especialista.

Tal y como había pronosticado el doctor
Valentí, el pasado mes de enero, el pa-
ciente se puso de nuevo en contacto con
la Clínica para pedir cita y para que le pla-
nificaran la operación de implante de ca-
dera, ya que el dolor había aumentado en

pronóstico de la evolución de su lesión.
Sí, me ha dicho que está muy contento.
El día que le dieron el alta, ocho días des-
pués de la operación, ¿recuerda cómo se
encontraba?
Bastante bien. Todavía un poco dolori-
do, pero con muchas ganas. La interven-
ción no había sido nada sencilla. Me im-
plantaron una prótesis de 20 cm de lar-
ga en el cuello del fémur.
Tras la operación, ¿podrá volver a prac-
ticar deporte con asiduidad, tal y como
hacía antes?
Sí, volveré a hacer deporte, natación, bi-
cicleta y tenis. Seguro que volveré a
practicarlos, incluso alguno de ellos me
puede venir bien como rehabilitación.
Con motivo de esta intervención ¿era la
primera vez que acudía a la Clínica?
Con anterioridad había estado dos ve-
ces. La primera de ellas para visitar a
mi difunto tío que ya falleció de un cán-
cer de hígado y al que le llegaron a ha-
cer un trasplante. Al principio se fue a
Houston, pero le aconsejaron que esta-
ría mejor aquí, en la Clínica Universi-
dad de Navarra. Después, al cabo de
unos años vino mi hermana mayor a tra-
tarse de una enfermedad delicada pero,
gracias a Dios, se la cogieron a tiempo
y actualmente está muy bien. Fue ella
quien nos aconsejó que nos hiciéramos
el seguro médico con la Clínica. Y así lo
hicimos toda la familia, también mi mu-
jer, mis dos hijas y otra hermana.
Pero con las estrechas relaciones profe-
sionales que mantiene con otros países
europeos, como Francia, ¿por qué ha ele-
gido la Clínica?
Yo vivo en la ciudad de Tetuán, en Ma-
rruecos, muy cerca de Ceuta. Tengo mu-
chísimos amigos españoles y me entien-
do muy bien con ellos. Tenemos una
mentalidad parecida, a pesar de que cur-
sé mis estudios en un Liceo francés. Mi
tío representaba a Porcelanosa en Ma-
rruecos desde hacía mucho tiempo y
fueron los dueños de la empresa quienes
le aconsejaron que viniera a tratarse a
la Clínica. Yo sé que durante su ingreso
se sintió, en todo momento, muy bien
tratado. Y yo puedo decir lo mismo.
Si otra persona tuviese un problema si-
milar al suyo ¿qué le recomendaría?
Que viniese a la Clínica. Puedo decir
que en todo momento he sentido una
gran sensibilidad de todos los profesio-
nales hacia el paciente. Si tuviera otro
problema médico, volvería sin ninguna
duda.

los últimos meses. “Cuando vino el 4 de
febrero a consulta comprobamos una pér-
dida importante de movilidad, cada vez
más limitada, y de la calidad de vida del
paciente. Además, apreciamos que debi-
do a la patología que presentaba había su-
frido un acortamiento de 2 cm de la pierna
derecha que también debíamos corregir”,
explica el doctor Valentí.
El 8 de febrero, Abderrahman Taherre en-
tró en quirófano donde se le practicó una
cirugía en la que se le implantó una próte-
sis total de cadera, que afecta a fémur y
pelvis. En el equipo médico implicado en
la intervención figuran, además del doctor
Juan Ramón Valentí, los doctores Andrés
Valentí Azcárate, Luis María Romero y
Blanca Vázquez “Durante la operación se
le insertó un vástago de titanio en el fé-
mur derecho, provisto de una cabeza, que
a su vez se engrana en una cúpula metáli-
ca que queda encajada a presión en el
hueso de la pelvis”, explica el traumatólo-
go. Debido a la temprana edad del pacien-
te, el material de las superficies de la pró-
tesis que se le colocó es el denominado
metal/metal, “ya que se supone que ofre-
ce una superficie menor de roce y por lo
tanto también menor desgaste”, asegura.

Prótesis total de cadera, única opción




